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S a le  tod os los n o m in a o s .DOS PAIABBAS ACERCA DEL CARNAVAL.
Muclia» ve e; hemos hablado del Carmiviil, es decir, otras tan tus coa ritos años hon pasado desde- que hornos lornailo á nuestro cargo el sor enroiiistis do los acai-ciimontos lósales; por la n ío , osla yczhabreni'O'S d oícr muy breves, y mas si se liene oti cuenta que aquí con vsca- SD diÍ0 ;-encia srempresaccil'o lo mismo. Sin «ni- bargo. ya que dilVrei'cias hay, 'de ellas vam osá ocuparnos enpesjas palabras.Desde q u í no liay batulosse oliservaquo ha disminuido mucho la parlo agresora del CNt- naval. El agua pQi'de ducirso que ha desapa­recido, los soquiMos son m'*nos contunden­tes, la- grajea menos riumcrosa, el l ir o lc o í  quenia-ropade la pinza de iii Constilucion me- no.s rnorlilero, el Icalro comienza é p.irecer teatro, «ti suma, iilmia \amos pareciendo gentes racionales que se divieilen , un tnnlo estrepi­tosamente si se quiere, peni nu locososcepudos del patio dcl liospicici. Y  cuenl.i que, como de- cianios, no podemos atribuir eslo á los bandos que no ba habido ni « la  jioliría que solo se ha iiK iclado en que los bonaclins duerman su UiO'ia tTanquilainente, ni á la guardia ci\¡I, ni é. la p .rliilo de seguridad, cuyos individuos so­lo se li.ician presentes enln-lo  m ullilud para O lla r  algnn esceso que puiliera ocuriir; íi nin­guna cosa «n lili puede atribuirse este cam - liii* sino íi su verdadera cau-a, esto es, ñ que en pui-lilos tan cultos como Cádiz no se arraigan nunca costumbres de tan mal género como tas que oirás veces hemos cninbalidn, y por con­siguiente pronto caen en desuso.Digim os que los saquilloseran menos agre­sores; pero lo quo en este punto han perdido

(si es que pérdida puede llamarse á tal cosa) lo han ganado «n la variedad infinit.i de for­mas, y sobre todo en el número prodigioso de ellos. Cintas con cascubelos,  truenos, cajas con campanillas, cilindros de cartón, todo llo­vía desde los balcones sobre ol misero Iran- soiinti-, y h menos de ir en el globo do M r. A r- baii,era de lodo punto imposible evitar cuando menos el susto. E n  la plaza no han faltado sus pujados de gragea y de alpisl«, con in le r- m-edios de agua-de Colonia arrojada pot c ie r­tos instrumentos liidr.nullcos 'de mal agüero y que en generiil no están familiarizadus con olores do esa especie; pero en aquellos y en oslas cosas se lia bilotlo mas delgado que otros años.E l Icalro  si quo oxije especialisitna men­ción. porijUe en ■él el cambio ha sido mas sor- pr-ndeiite y menos esperado. La primera no­che se anunció fu n ción , y aun se levantó el telón p iTa ella. Comenzaron á salir actores, y hasta sijpoiieinns que hablaron algo; pero esto no pasó de una mi-ra suposición por parlo nucsira, puesto que ni una palabra podia en­tendérseles en medio do aquella horrible é  in ­fernal srileria. acompnñnda de trom petillas, .armónicos y pilos. Uno cacareaba, el otro gruñía, el do mas allá ladraba, corrían lat inonlcritHS de pap.-1 Je  cabeza en cabeza y v o ­laban Sobre el patio pájaros y niiiñi'cos; los frijoles y aun las papas llovi.iií desde las alias y femeninas regiones del coliseo, no pare­ciendo sino que se liabian abierlo las cataratas de los almacenes de comcsliblL-s. En (in, 4 cosa de un par de lloras quo pasarrin viendo movi-r los brazos á los aclOTes á gviisn de ina- Tiout-ijs, todos nos volvimos á nueslms casas preguntándonos unos á otros si «n efecto nos habíamos divertido, porque el asunto era paca
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